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S E G U N D A  É P O C A

A lgunas instalaciones y  servicios 

áe Asistencia Social
(Continuación»

Palique radiofonico del Dr. Mailou ante el microfono de Radio Almeria

Un prestigioso higienista 
contemporáneo dice: «La Na­
ción será desde el tiple punto 
de vista físico, intelectual y 
moral, lo que la haga la Rs- 
cuela*.

Conforme a gestión de taina 
ña trascendencia, nuestra opi­
nión personal concibe las Es­
cuelas y grupos escolares crea­
dos v en provecto por esta Aso­
ciación como médula misma 
de su misión altísima, y auxi­
liares los servicios anejos con 
que la completan la pedagogía 
moderna albergue, aseo, comi­
da. aire. sol. que. unidos, lo­
gran desarrollo acompasado 
del cuerpo y del espíritu

Luego de la higiene de los 
crios, nada es más indispensa­
ble. socialmente hablando. que 
la higiene de la escuela y de ios 
escolares.

Ki período escolar es para el 
niño el período de desarrollo, 
desde el triple punto de vista 
antes anotado, físico, intelec­
tual y moral. De él dependen 
amenudo la salud \ el destino 
de toda la vida Por consi­
guiente. no podemos conside 
rar la escuela como un simple 
lugar de instrucción intelectual, 
sino que debe preocuparse del 
niño integral, como ahora se 
dice, lo mismo de su cuerpo, 
que de su inteligencia \ de su

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/2/1935, p. 3



o I **< *1 <? 11 *j» «le  1 I * r* >vn »s. i. • «le H i ú i e o c t l c  A l m o r í : i

moralidad, porque los tres fac­
tores son solidarios entre si

La buena salud, el desarrollo 
fisiológico armonioso es la pri­
mera condición de la inteligen 
cia productora y de la rectitud. 
I nicamente las sanas, son Ias 
razas del porvenir.

Al lado de su papel educa­
dor. la escuela debe tener una 
intervención criadora. Hasta 
no hace mucho, en nuestras 
escuelas primarias v no pri­
marias, solo contaban libros v 
admoniciones; el niño entraba 
asustado en locales inhóspitos 
donde el ambiente y los modos 
no podían serle menos atra- 
y entes.

\demás, existía total incon- 
municación v absoluta indife­
rencia para cuanto se relacio­
nara con el alumno, en el pun­
to mismo en que trasponía la 
puerta de salida.

\tortufiadamente los tiem- 
pos han cambiado, v aperdi­
gando prácticas e ideas \a vie­
jas en distintas naciones, el 
Ministerio de Instrucción pú­
blica dictó el mes de julio últi­
mo, unas normas técnico hi 
hiénicas que se expresan de 
esta manera

Nuestra futura Escuela debe 
ser una casa de educación, i le 
mos de procurar que colabore 
con ella la familia. Si desgra­
ciadamente la actual familia, 
<.n parte al menos, dcstruveese 
ambiente educativo favorable 
a los nmos. debemos prolongar 
!ü permanencia de ellos en la 
Escuela v quizá llegar a que el

Maestro sea educador de las 
mismas familias de los niños •

Y tiene razón que le sobra. \. 
esa es la orientación eficaz. La 
acción educadora no puede h 
untarse ya al niño, estricta­
mente en las horas que perma­
nece en la escuela, hay que 
continuar v mantener la ges- 
tión en la casa misma, decía la 
otra noche \ añado ahora, 
también durante el tiempo que 
no está ni en la una ni en la 
otra. De lo cual hablaré otro 
día.

Es obv 10 que todo el instinto 
materno, todo el sacrificio in­
comparable de la madre que 
merece usar tan sublime nom­
bre, no basta a evitar que. sin 
conocimientos adecuados, co 
meta con la mejor intención, 
un disparate con su hijito, >. 
eche por tierra, cuanto consi­
guieron en la escuela el maes­
tro y el médico. Además, cada 
día nos damos más perfecta 
cuenta de que los factores psí­
quicos. ia estera emotiva, los 
sentimientos, tienen una re­
percusión enorme sobre la sa­
lud de los niños.

Bien nutridos en las cantinas 
escolares, largamente provis 
tos de aire en los campos de 
recreo, muchosdeellos medran 
mal. porque son nerviosos \ 
son nerv iosos porque no tienen 
en su bogar, ni calma ni segu 
rulad.

El niño no puede expansio 
narse más que en un lugar sa­
no v armonioso, y por ésto, 
para cada caso individual, se
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impone el problema de la fa 
india.

Este paciente trabajo de 
control, de orientación médico 
social y de educación moral, 
exige !a colaboración constan 
te del médico inspector, iris- 
tructoras. escolares, familias, 
maestros v libros. Como \eis 
no es tan mollar.

Toda la higiene escolar pue 
de resumirse en: vigilancia de 
locales, del mobiliario y de la 
cantina escolar. vigilancia del 
local sano, defensa de la co­
lectividad escolar contra las 
enfermedades contagiosas y es­
pecialmente la tuberculosis.

La edad escolar es la edad  
infecciosa ; la infección, cual 
quiera que sea el agente causal, 
ataca al niño en todas las fases 
de su desarrollo, pero es a esta 
edad, cuando ya sin la protec­
ción materna tan inmediata y 
rigurosa, camina sobre sus 
piernecitas, al principio vaci­
lantes. hacia su propia activi­
dad, que. aumenta el peligro 
infeccioso El contacto con los 
otros niños multiplica al infi­
nito este peligro Ks entonces 
cuando aparecen las fiebres 
eruptivas, las infecciones dif 
téricas. gripales, pulmonías y 
otras, graves o benignas, que 
dejan tras de sí trastornos ba­
nales o lesiones irreparables

En el curso de esta edad 
infecciosa, como en el de las 
otras edades, domina el peli­
gro de su tuberculización.

? *

Necesidad imperiosa del ni­
ño es la aireación; lo cual se 
consigue primeramente eligien 
do el emplazamiento de la es­
cuela. luego, por las condicio­
nes de aireación interior de !a 
escuela misma, por último, 
cuidando de que los terrenos 
sobreque asiente sean permea­
bles también al aire, porque 
esta es condición de salubri­
dad. ya que, la mayoría de las 
veces, a ella .‘•e añade y es su 
consecuencia. la permeabilidad 
al agua, y por ello son terrenos 
secos.

Justifiquemos las razones de 
esta necesidad interna de oxí­
geno y de aireación de la planta 
humana en su desarrollo, apun­
tando únicamente que. la in­
tensidad de la oxidación exige 
una a modo de suplemento, o 
ración de crecimiento. - como 
en los alimentos, que viene a 
sumarse \ aumentar la ración 
de sostén o entretenimiento.

C asi tanto como el aire es de 
indispensable la luz al niño, de 
aquí que la iluminación, bien 
sea natural o artificial, deba 
prodigarse en la escuela Por 
ésto el gran Maestro de los 
Maestros, el creador de la pe­
dagogía. condena enérgica­
mente: «La Escuela triste, sin 
Sol. sin horizonte, de espaldas 
al campo...».

En las ciudades, los alumnos 
que asisten a sus escuelas pri­
marias pertenecen generalmen 
te a familias necesitadas y, en 
este medio, son numerosos lô  
factores morbíficos que entra
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ña para el niño la ausencia de 
higiene y de cuidados.

Se repitea diario que la vida 
urbana es, generalmente, per- 
judicial para ! i salud, es nece­
sario pues, tomar las medidas 
que permitan a los alumnos la 
vida al aire libre v con ella la 
protección de mi salud.

rm todo niño de origen sos 
pechoso de tuberculosis, de 
c*iiti reacción positiva, de gan 
glios torácicos, de estado ge 
ñera! deliciente, la educación  
ideal no puede concebirse más 
que lejos de los centros urba­
nos Ltectiv ámente, el surme 
naje. agotamiento escolar 
de la ciudad, en los niños en 
pleno crecimiento, puede ser 
tactor t!e explosiones tubercu 
losas, que evitarán a menudo 
el estudio v la educación en las 
escuelas al aire libre

lis monería corriente encon 
trar niños que. escolariamente 
"ineducable''* en la ciudad, to­
man impulso intelectual > mo­
ral a plenr» aire de la montaña 
o riel campo.

Lu residencia urbana, no es 
solamente desfavorable a los 
niños llamados * pretuberculo­
sos*. porque muchos otios se­
gún hacen observar distintos 
pediatras -.e califican de «ina­
daptados urbanos*. Son aque­
llos que presentan trastornos 
de lo que se llama pequeño 
hepatismo \ marcan su intole 
rancia por alteraciones ligadas 
a la alimentación (le caen mal 
los huecos, leche, el cacao, 
etc.) que se traducen por vó­

mitos. c ó lic o s , erupciones, 
presencia de albúmina \ azú­
car en la orina, crisis de asma, 
etc. La mayoría de ellos, más 
pronto o más tarde, ven ceder 
estos trastornos, luego de su 
estancia en el monte, el campo 
o la mar.

Y la vuelta a la ciudad des 
pierta de nuevo las molestias

Tales «inadaptados urbanos 
son frecuentemente niños ner 
viosos, agitados, distraídos en 
da e. De entre ellos se reclu­
tan los ansiosos, los que pade­
cen terrores nocturnos. Su- 
trastornos aumentan, con 
f re< utncia. por las variacio 
ne*' meteorológicas, tal por 
ejemplo la acción del levante- 
de tan definida influencia en 
los pueblos costeros de! estre­
cho de (iibraltar. ribera gadi 
tana. etc. que un investigador 
francés en vez de nosotros 
estu d io  meticulosamente en 
Tánger.

Rstos < inadaptados», estos 
inestables, hacen, y se conci­
be. difícil la tarea a los educa 
dores «urbanos*; cor? frecuen 
cia su educación se facilita 
cuando la desintoxicación que 
determinan la gran aireacicvn > 
la amplia insolación del cam 
po. los ha estabilizado y cal 
mado.

hn muchos países, luego de- 
un reconocimiento general 
practicado al comienzo del 
año escolar, se separan de lov 
alumnos normales, ios que 
descubren taras físicas e inte 
lectuales marcadas, y, cuyo
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estado reclama cuidados espe 
cíales. De igual modo se selec­
cionan y apartan para sendas 
escuelas ad hoc, los epilépti­
cos, los tartamudos, los ame­
nazados de ceguera, los deti 
tientes mentales.

Los niños con achaques físi­
cos congénitos o adquiridos, 
son objeto de asistencia médi­
ca continua v reciben enseñan 
za especial. Sección particular 
forman los enfermos de cora­
zón.

El grupo más importante es­
tá representado por los niños 
endebles, y valetudinarios, los 
mal alimentados e insuficien­
temente desarrollados, los que 
tienen desproporción entre e! 
peso y la talla, los convale­
cientes de enfermedades largas. 
debilitados, por diversas cau­
sas. los anémicos, los que pa 
decen ciertas enfermedades de 
la piel o que sufren catarros 
repetidos, tos predispuestos a 
la tuberculosis, hasta los mis­
mos bacilares confirmados, to­
dos ellos deben gozar de la 
inda al a ire libre.

Y con tal intención se crean 
escuelas o clases al aire libre,

la escuela de la naturaleza, 
que reclamaban ya Rousseau y 
Pestalozzi. en el campo, la 
montaña o el mar Respetando 
así las exigencias de la asis­
tencia médica v las de la ins­
trucción.

Persona de los entusiasmos 
y competencia del Dr. Bravo 
Frías, Jefe de la Sección de Hi­
giene Infantil de la Dirección

general de Sanidad, ha dicho, 
precisamente ante el micrófo­
no:

«Sin negar la utilidad de las 
Colonias, creemos seria tan 
útil y mucho menos costoso 
en un país como el nuestro de 
clima templado y de gran lu­
minosidad, fomentar la crea­
ción de numerosas escuelas al 
aire libre y organizar Preven­
torios v Sanatorios. Escuelas 
para niños tuberculosos no 
contagiosos y para enfermizos 
v predispuestos, que recibirían 
en ellos su instrucción al mi­
mo tiempo que se iban hacien 
do hombres robustos.»

Sin duda, este sentir de los 
puericultores modernos, ha in­
fluido en la redacción de las an 
tes aludidas instrucciones téc­
nico higiénicas, cuando dicen:

«La Escuela el edificio esco 
lar. no será el lugar donde 
niños \ Maestros acumulen los 
datos para el conocimiento; 
estos datos deben captarse en 
medio de la realidad, mostrada 
en plena vida: sólo habría de 
hacerse en ella el comentario, 
el análisis, la observación, etc 
etc., que en resumen sea la 
lección constante. Por lo tan 
to, el niño deberá tener cerca 
en la vida diaria el mayor nú­
mero de cosas para analizarlas 
y estudiarlas. El ideal, por 
tanto, seria la Escuela al aire 
libre, con las solas limitacio­
nes que imponga el clima. Vi­
da en el campo con severas 
condiciones higiénicas, en ple­
na alegría y bul!teto divinos .*
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Las primeras noticias, cier 
tas, de escuelas de niños, se 
refieren a pueblos orientales. 
Parece que siempre las hubo 
en la India y que se daban las 
clases en pleno campo, ponién­
dose al abrigo de árboles o te­
lados. en caso de mal tiempo.

En nuestra era. la escuela al 
aire líbre tuvo su origen en 
\lemama. Bagmskv, clamaba 

desde IbM la fundación de tal 
escuela en Berlín, pero el Con 
cejo municipal, jen todas par 
les cuecen habas! — negó su 
aprobación al proyecto, y solo 
veintirés años después, dos de 
sus adeptos, organizaron al fin 
la primera en ( harlotíembourg, 
a tres kilómetros de Berlín.

El resultado obtenido fue 
tan formidable que pocos años 
después, sólo en Prusia había 
m á s  de cien de estas Escuelas, 
con un total de alumnos de 
cerca de ocho mil.

\ pronto se extendió tal sis 
tema por todo el viejo v nuevo 
continente.

1 engo que anotar, con dolor 
de español, que en ninguna de 
las obras que conozco he visto 
siquiera citada la escuela de 
características semejantes di 
rígidas por el P Nlanjón, en 
Granada

Los principales tipos de es 
cuelas al aire libre son:

i . escuelas rurales, situ 
das en el campo, en el bosqi 
o las escuelas flotantes, e 
barco a ia orilla del mar.

2.° CKi>es especiales al an 
iibre. aru ^  a una escuela.

3.° Clases con ventanas 
abiertas. Las clases tienen ca 
lefacción y las ventanas se 
mantienen de par en par, per­
manentemente

Lo primero que se consigue 
en las escuelas al aire libre, es 
que. el número de taitas a cía 
se. sea muy inferior al de las 
escuelas ordinarias.

El aumento de peso es, para 
el 90 por 100 de los alumnos 
elegidos entre los más enclen­
ques, superior al aumento pon­
dera! de los niños normales 
El médico escolar de Notting 
ham (Inglaterra) refiere que. en­
tre los alumnos de las escuelas 
al aire libre, la gripe y las otra< 
enfermedades contagiosas, no 
han adquirido jamás las pro­
porciones con que atacan las 
escuelas corrientes. Y después 
de una serie de encuestas he 
chas, sobre la suerte que corren 
los niños que han asistido a 
las escuelas al aire libre, el mé­
dico jefe de la Junta de Educa­
ción inglesa, comprueba que 
luego de tres años, su salud se 
mantiene floreciente.

I-Os resultados pedagógicos 
no son menos alentadores. L«¡ 
capacidad intelectual y sus po 
sibilidades de trabajo, crecen, 
gracias a las excelentes condi­
ciones higiénicas en que se en 
cuentran. las cuales aumentan 
su vigor y su salud: se ha nota 
vio en efecto que. en estas es­
cuelas. los niños adquieren una 
atención más sostenida y un 
espíritu más despierto.

Nuestras características c.h-
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máticas, envidia de cuantos 
las conocen, consienten man­
tener la escuela al aire libre 
prácticamente durante todo el 
curso escolar. Contados días 
del año. habrá causa formal 
para encerrar a los pequeños 
todas las horas de clase

l as construcciones escolares 
en Almería, deben reducirse 
pues, en su inmensa mayoría, a 
verdaderos cobijos, construí 
dos al modo v con la orienta­
ción de las galerías de cura de 
los sanatorios, con cierres por 
puertas de corredera, etc. etc 
para guarecerse en caso nece 
sario de la inclemencia exte 
rior. El número de escuelas 
con la misma cifra presupues 
tana seria mucho mayor> enor­
me también la rapidez en ins­
talas \ ponerlas en función. 
Todo ello, insistimos, con po 
sitúas \entajas para la lngiene 
\ ia Pedagogía Porque, no ol 
\idemos, las deficientísimas 
condiciones de aireación, entre 
otras, de las habitaciones en 
que aquí viven las clases popu 
lares, que son las que nutrirán 
principalmente nuestras escue 
las. Este vicio higiénico gra\e 
es uno de los factores más 
activos de ia decadencia vital, 
característica del estado de 
salud dei proletariado, insuli 
cientemente alimentado, mal 
alojado, y, condenado, para 
colmo, a pasarse por lo menos 
un tercio de su existencia en 
una atmosfera que no ofrece a 
la función capital de su orga 
nismo. a la respiración, el a!i

mentó vita! sin el cual es im 
posible luchar contra la fatiga 
\ sus consecuencias.

Pero es que el mal es nuichí 
simo más gra\e, para los niños 
> jóvenes en pleno crecimiento, 
porque los tiernos organismos 
bajo la influencia desdichada 
de esta insuficiencia de alimen­
to respiratorio, mas interesan 
te \ dañoso que el digestivo, 
sufren una detención o una 
desviación de su desarrollo, en 
razón de la cual jamás serán 
lo que habrían debido ser.

Hay en esto una pérdida, de 
valor incalculable, en ia que 
sin embargo no se tija atención 
alguna.

De aquí la extraordinaria 
conveniencia de que. mientras 
el niño no ha>a de volver a su 
casa, lo mantengamos cons 
tantemente al aire libre v al 
Sol. \ ruando no se pueda, 
en locales donde ambos entren 
a raudales.

Pues, sino, apesar de que ia 
alimentación sea acertada y 
bastante, el niño vivirá intoxi 
cado, crecerá descolorido, en­
cogido y triste, como planta 
de sombra, según el chebo co­
rriente

\ nuestros esfuerzos deben 
tender a lo contrario, es de­
cir. a que en todo momento 
sea realidad aquel afán del 
Maestro citado.

«La alegría y el bullicio del 
niño son cosa divina Haced 
que duren, y animen y calien
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ten por todas «»artes como un 
Sol, al mundo.» 

f íe dicho señores.

o c

ACUERDO INTERESANTE

Llamados oficialmente por el 
Sr. Subsecretario de Sanidad y 
Asistencia pública se reunieron 
en el Ministerio de Trabajo los 
Inspectores provinciales de Sa­
nidad. Por creer de interés para 
los Médicos lindares, insertamos 
una de las conclusiones que fue­
ron entregadas al Sr. Ministro 
por acuerdo de los Inspectores 
provinciales.

«Los Inspectores provinciales 
de Sanidad, sienten vivamente 
la necesidad de! cumplimiento 
de cuantas disposiciones tien­
dan a satisfacer las justas aspi­
raciones de los Sanitarios rura 
les en cuanto se refiere a la 
efectividad de sus legítimos de­
rechos económicos y elevación 
de las condiciones sociales y 
técnicas de su función.

Estiman de gran urgencia la 
solución de estos problemas, 
que dehe intentarse con la ade­

cuada reglamentación de la I.e> 
de Coordinación sanitaria. Sin 
embargo creen que la incorpo­
ración de los Médicos titulares 
de Asistencia publica a la Sani­
dad Nacional y abono de sus 
haberes por el Estado, debe rea 
lizarse en un futuro inmediato
como único medio de garantiza! 
la independencia económica de 
los citados funcionarios y ej 
rendimiento integral en sus acti­
vidades sanitarias.»

W ^ v, v. v  ̂ ^ I V  ̂ ^■_ A  *» A  3  , «H M .
X 't -  *4. ,h Á » . ,« w .  ,n  m  / i»w  ,  iv / .

P U E R I C U L T U R A

MES DE EN EDO
Servicio de! Dr. D. José Suriano. 
Instructora Sta. Carmen de Bur­

dos.

C onsulta de Higiene Infantil
Id. id. preevscolar t»

Visitas domiciliarías 22
Vacunas B C. G. 14

Id. anfivariólica 2
Id. antidiftérica 0
id. aníitífica 0

Cuiirreacciones 17
Propaganda distribuible 12
Productos dietéticos facilita­

dos o
I otal de reconocimientos 141

Almena l de febrero de 1954
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1 6 r .o l t f t ín  ' iv l  U ‘S t i i u t o  Prt.\  m e» ¡ d e  H .Su ííX f  <l«r M n v r ¡ ¡ t

Profilaxis Pública 

tiiPEtiUIII MTIIEStlEO OE ILHEIIi
Servicios prestados durante el mes de 

en ero .

1 M'HWMOS WFCONO- TWAIA-
ASISTIDOS CMOS DOS

Varones . . . .  18 17
Hembras.. . .  M 9

LJ3o1al a sistid o s ...................... 2b

'R ece nocí m íenlos practica
dos o m eretrices'............  188

Mtit»K Ai K)N KM MJMEWO l)K  KM
l’I.FADA POLLAS

Neosalvarsan.......................  72
Bismutos...............................  2b
Benzoato de mercuiio........  2
Vacunas.................................  1
Tripaflavina.gonacrina, etc 22
Acetylarsan...........................  2
Novaproleina ....................... 4
Cianuro.................................  b

Cotal de in fe c c io n e s .................  255

Tratamientos tópicos locales 
(lavados uretrales, uretro 
vesicales, vacinales, cau­
terizaciones. instilaciones 
loques, etc ) ....................  t>2

•C ota / d e servicios p resta d o s . 29/

Ahreria 1 febrero 1955.
t f  Medico Director.

D R  M A R TÍN EZ i  ÍMONE&

V.n fí.°
t i ! efe Técnico 
DR. M ALI.OU

msiiiuiQ PKOumctfii oe

Trabajos realizados Enero.

LABORATORIOS:
Sangre Extensiones <*2

— Hemoglobina \ v a

lor globular ,  etc 8

Químico 4

— \\ assermanti 12
— Aglutinaciones .’ 2

R. floculación 12
Hemocnltivo 1

L. céfaio taqnuieo Células 2
Químico •

Wassei maiin t
Reacción floc»ilación 1

— Bacteriológico 2

Orinas Ibá
Heces
Exudados oc
Esputos 4

Cálculos 1

Aguas 1 1
Auiovacunas 1
rratamienfos antirrábicos Ib
Vacunaciones antivariólicas 42

Almena I febrero ^55
t i  Director.

DR. MAl.LOU

insoecGion Pratincial de Sanidad
OFICINAS

Mes de enero.
Registro de entrada: Números 

1 al 105; H)3 comunicaciones.
Registro de salida: Números 

1 al 78; 78 comunicaciones.
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